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Primera salida: Domingo, 26 de enero de 2020.

El Grupo Andaristade Audema, con nueva reglamentación, realiza la 
primera salida del año por el cercano Parque de los Cerros. Este 
terreno conocido tiene unos elevados valores ambientales, resultado 
de la acción erosiva del río Henares, cuyo sinuoso discurrir vivificando 
el paisaje dejamos al oeste, y del dinamismo en los tiempos 
geológicos más recientes. Su geomorfología cambiante, constituida 
por calizas, arcillas, margas y yesos, ha sido modificada por las lluvias, 
formando una red de barrancos y cortados abruptos, de fuertes 
pendientes. 



Es un espacio natural formado por un diverso mosaico de hábitats ς
bosque mediterráneo y de ribera, cortados, laderas, vaguadas y 
baldíos-, que alberga muchas especies arbóreas, arbustivas, herbáceas, 
y de aves. También hay zonas antropizadaspor la roturación para 
campos de cultivo, la caza o las repoblaciones forestales con pino 
carrasco. 



En este paisaje familiar, procuramos hacer un trayecto algo diferente. 
Ponemos nuestros pies en el serpenteante camino e iniciamos la 
andadura, saliendo desde el Aula de la Naturaleza, por la ruta amarilla, 
la Ruta al EcceHomo. Al poco, giramos a la izquierda siguiendo la ruta 
azul, la Ruta al Castillo Árabe, entre pinares cuyo balsámico aroma está 
adormecido por el frío. Es una subida continuada, aunque suave, o es 
una subida suave, pero continuada. 





El cielo está algo cubierto y, entre brumas, el ceniciento sol 
apenas tiene fuerza. Los árboles, en esta luz ambigua de la 
mañana, aparecen ateridos de inviernos, y recortan su verde 
oscuro en el cielo grisáceo. 





Al llegar al pico Malvecino, de 693 msnm, estamos en el cambio de 
rasante. Desde aquí vemos el EcceHomo con su cima envuelta en 
nubes, misteriosa, como si se tratara del monte Olimpo. A la izquierda 
sigue la Ruta del Castillo Árabe, a los restos de un lejano pasado, que 
se acerca al río, a los chopos desnudados por el invierno. Nosotros 
vamos a la derecha, por un camino que se pierde en el horizonte de 
lomas, vestido de matorrales a los lados y con alguna agreste encina.









Un nuevo giro a la izquierda, en bajada pronunciada, nos lleva hasta 
el Camino de la Barca. Avanzamos en el silencio del monte, donde 
sólo se oyen nuestros pasos. Las últimas lluvias invernales han dejado 
un campo totalmente verde, con una hierba húmeda y fresca, 
reluciente, y con manchas de musgo.







De nuevo a la derecha, en este constante zigzagueo, nos espera una 
cuesta bastante pronunciada. Es el momento cumbre de la jornada. 
Escuchando el itinerario de nuestros pasos, que marcan las pautas del 
tiempo, estamos entregados al presente. Es un esfuerzo físico sin 
preocupación mental. Al principio nos hemos inflamado y, mientras 
dura el fuego del entusiasmo, subimos bien, pero después, con el 
corazón a punto de escapársenos del pecho, vamos arrastrando el 
alma.



Jadeando por el esfuerzo, forcejeando con la fatiga, se oyen 
comentarios apocalípticos y, naturalmente, críticas al guía. En estas 
caminatas se adquiere el sentido del espacio y, en estos críticos 
momentos, se consigue paciencia, autodisciplina y generosidad. 
Alguien trata de insuflar al ánimo decaído un espíritu aventurero, con 
no demasiado éxito. 



La sangre recorre el camino de las venas y los segundos golpean 
dentro de los oídos. Jadeamos por el esfuerzo al tiempo que 
anticipamos la vista, esperando encontrar después de la próxima 
curva la tierra prometida, aunque algunas personas parecen no notar 
el esfuerzo. 







Es el empeño, la vida. Con una actitud general de digna capitulación 
conseguimos superar la eterna cuesta y llegar a la parte alta, que 
separa los dos vallejos. 



En el alto se ve bien el EcceHomo, 835,5 msnm, con su cima, dorada 
por el sol invernal, ahora limpia de nubes. Hemos salido del bosque 
buscando el calor del tibio sol, aunque la cuesta nos ha calentado. 
Después de la penumbra del bosque, ahora la luz baña todo el 
paisaje. Volvemos en la dirección que traíamos siguiendo la Ruta 
Amarilla. 















Vamos charlando tranquilamente y, de pronto, nos vemos 
sorprendidos por unos corzos que cruzan el camino rápidamente y se 
pierden a lo lejos en el monte.





Cuando estamos casi en el Aula de la Naturaleza, vamos a la izquierda 
bajando hasta el fondo del valle, donde tomamos la Ruta Verde, 
siempre acompañados por los pinares de repoblación. Afrontamos la 
segunda y última subida del día sin llegar a la parte alta. Largos los 
pinos, forman el muro verde del bosque. La tierra se alza en una 
sucesión de colinas redondeadas y verdeadas de bosque.








